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Introducción

Partiendo del postulado según el cual el hombre rebelde necesita de una historia crítica intentaré vincular los conceptos vertidos por dos teóricos: Friedrich Nietzsche y Albert Camus. Las preguntas en torno a las cuales gira este ensayo son: ¿Qué es la révolté y un hombre rebelde?; ¿en  qué tipo de historia se desarrollan?; ¿Qué grado de incidencia tienen la historia crítica  y la actitud del hombre rebelde en la producción de bienes simbólicos? Con el objetivo de encontrar algunas respuestas tomaré como referencia el  análisis de  dos textos: Segunda consideración intempestiva: Sobre utilidad y perjuicio de la historia para la vida  de Friedrich Nietzsche del año 1874  y El hombre rebelde de  Albert Camus del año  1951

Es desde esta perspectiva a partir de la cual intentaré, someramente, revelar cómo nuestras experiencias con la historia  se han ido modificando. Trataré, por otra parte,  de mostrar cómo la producción de bienes simbólicos (el arte plástico contemporáneo de Tucumán) se desarrolla a partir de una actitud de hombre rebelde atravesada por el tipo de historia que vive y constituye  el sujeto mismo.  De este modo podríamos aproximarnos a una catalogación  del arte como  arte-reacción. 
Desarrollo

Vincular pensamientos de Nietzsche con los de Camus no parece una tarea  simple más aún si consideramos que ambos  pertenecen a siglos diferentes. Pero lo  que alienta mi tarea  es un común denominador entre ellos: el interés por la historia y la reacción-acción de los hombres en el desarrollo de dicha historia. 

Camus inicia su texto con una pregunta  “¿Qué es un hombre rebelde? (…)”
la cual es acompañada por una inmediata respuesta “(…) Un hombre que dice que no (…)”
Esta pregunta-respuesta como iniciadora del texto se nos presenta como un desafío; la evidencia nos interpela  tal vez del mismo modo que lo hace a todo rebelde….Algo nos penetra empujándonos a una reacción: indagar en el desarrollo mismo del texto. 

Camus plantea el concepto de ´negacion` del hombre rebelde como un movimiento en doble sentido que determina un límite demarcando un ´hasta aquí`; el hombre con su ´no` afirma la existencia de una frontera que va a determinar el movimiento de rebelión el cual “(…) se apoya en el rechazo categórico  de una intrusión juzgada intolerable y en la certidumbre confusa de un buen derecho (…)”
 porque aparentemente el hombre posee una sensación, no totalmente clara, de tener razón. Esta negación provoca una acción: pide que se le trate como un igual. Al respecto Camus nos dice: “(…) opone al orden que le oprime una especie de derecho a no ser oprimido más allá de lo que puede admitir (…)”
 declarándose capaz de discernir y opinar. Esta reacción-negación, posee  repulsión y adhesión a la vez poniendo en escena su  ´juicio de valor`. Callarse, dice Camus, es dejar creer que no se juzga  por ello desde el mismo momento en que nuestro hombre rebelde se pronuncia, pone en evidencia que desea y juzga. Es por ello que a  partir de esta rebelión  surge la conciencia;  “(…) la rebelión es el acto del hombre informado que posee la conciencia de sus derechos (…)”
; conciencia de sí mismo y de la comunidad. 
Pero ¿de que depende la rebelión? Camus afirma que depende del hecho a partir del cual las sociedades han pretendido diferenciarse y distanciarse  de lo sagrado “(…) Vivimos en una historia desconsagrada (…)”; “(…) La historia actual… nos obliga a decir que la rebelión es una de las dimensiones esenciales del hombre. Es nuestra realidad histórica (…)”
 y es en ella donde debemos encontrar nuestros valores.  Pero ¿se pueden encontrar  los valores absolutos lejos de lo sagrado? Camus nos dice que ese valor absoluto es la rebelión en sí misma  porque nos permite tomar conciencia del ser colectivo sacándonos de nuestra soledad; toda rebelión invoca implícitamente un valor (aunque no todo valor implique una rebelión).  Al revelarse el hombre encontrará su ser para afirmar “(…) yo  me rebelo, luego nosotros somos (…)”
 Finalmente Camus sostiene que aparentemente en los sistemas regulados por las teorías de la libertad política  se da una especie de incremento  de la  noción de hombre y de la correspondiente insatisfacción; parece ser que cuanto mas libre de pensamiento se siente mayor es la posibilidad de rebelión y en ello coincide con Schiller. Esto se desarrolla en todo aquel ámbito donde se plantean problemáticas reales y, haciendo un deslizamiento, la Argentina de comienzos de los “80 se caracterizó por ello. La saludable consecuencia de este período fue la recuperación del sistema democrático… el oprimido logró revelarse.
Pero ¿Cómo articular estos conceptos de Camus con los desarrollados por Nietzsche en su obra Segunda consideración intempestiva: Sobre utilidad y perjuicios de la historia para la vida?  Camus escribe su texto  en la época del stalinismo  pero el movimiento de rebelión no es algo que surge en ese tiempo sino que venia gestándose desde varios siglos atrás. Esta efervescencia de la rebelión seguramente fue percibida por Nietzsche quien, en sus consideraciones sobre la historia, alude a algunos principios de reacción-acción propios del hombre rebelde. Nietzsche, representante del voluntarismo, sienta sus bases teóricas en la voluntad de poder afirmando  que la moral  es la fuerza que el hombre ejerce sobre el mundo. También niega todo valor a la existencia suprema y  como buen humanista sostiene  que el hombre se considera a sí mismo como un ser capaz de fundarse a sí mismo a partir de sus elecciones y proyectos. Con el concepto de nihilismo refiere a la capacidad para despojarse y asumirse con una nueva estructura de valores. La época en que vivió Nietzsche, antropocéntrica como la de Camus,  se caracterizo por ser la ´época de las sospechas` y esto se reflejó en tesis como el marxismo, idealismo y positivismo. Nietzsche, por su parte, también sospecha y lo hace sobre los valores y verdades que regían a la cultura occidental de su tiempo. Con respecto a la historia él sostiene que “(…) necesitamos de la historia para la vida y la acción (…)”
 advirtiéndonos  que su época  posee un exceso de historicidad. A partir de esta reflexión refiere al valor o inutilidad de la historia sosteniendo que ella debe estar al servicio de la vida transformándose en algo que dinamice a la vida dejando de ser un simple acumulamiento de datos. 
Ahora bien ¿Cómo vivir la historia?  Aconseja  desarrollar un equilibrio entre dos instancias: lo histórico y lo no-histórico. Para explicar el concepto apela a la metáfora del rebaño  demostrando que el recuerdo del pasado no debe doblegar, abatir ni obstaculizar. Lo imperfectum de la existencia del  hombre   le impide el olvido absoluto porque es histórico por naturaleza pero, nos dice el autor, el hombre es capaz  de exigirse a olvidar y si lo logra alcanzará la felicidad “(…) Lo histórico y lo a-histórico son igualmente necesarios para la salud de los individuos, de los pueblos y de las culturas (…)”
 Es posible que el hombre viva recordando poco pero es imposible que viva si no llega a olvidar y para ello se necesita de la fuerza plástica o sea de  la capacidad del individuo, comunidad y cultura “(…) para crecer desde la propia esencia, transformar y asimilar lo que le es pasado y extraño, cicatrizar las heridas, reparar las pérdidas, rehacer las formas destruidas (…)”
 A este concepto lo amplia  sosteniendo que hay seres con mayor y otros con menor fuerza plástica  “(…)Esa voluntad es la capacidad del hombre para alcanzar su perfeccionamiento ; él la denomina voluntad de poder(…)"
; una voluntad que se engendra a sí misma y que quiere su propio querer. Todo hombre esta influenciado por la historia a la vez que  es  su protagonista proyectándola hacia el futuro; la vida necesita de la historia  porque ella le pertenece al ser desarrollando tres aspectos que se corresponden con tres tipos de historia: monumental, anticuaria y crítica.

Según Nietzsche  la historia le pertenece, sobre todo, al hombre de acción; al que libra una lucha  y tiene necesidad de paradigmas que no encuentra en su entorno temporo-espacial… ¿será este el hombre rebelde al que se refiere Camus? Ambas caracterizaciones poseen muchas similitudes…Nietzsche sostiene que ese hombre de acción mira hacia atrás irrumpiendo su marcha hacia su objetivo pero solo lo hace para tomar aliento  y seguir avanzando: él no se detiene y en general  lucha por una meta perteneciente a su comunidad ¿Otra similitud? Nietzsche, en coincidencia con Schopenhauer, afirma que la gloria que alcanzara este hombre de acción  va más allá del egoísmo porque se asienta en la solidaridad y continuidad de lo grande de todos los tiempos y en una protesta contra el cambio de las generaciones y la transitoriedad de las cosas. 

Ahora bien  ¿Cómo vincular este perfil de hombre rebelde de Camus u hombre de acción de  Nietzsche con la producción de bienes simbólicos?  Nietzsche sostiene que:“(…) Cuando un hombre desea  realizar algo grande tiene necesidad del pasado, se apropia de él mediante la historia monumental;  a su vez el que persiste en lo habitual y venerado a largo tiempo, cultiva el  pasado como un historiador anticuario; y solo aquel a quien una necesidad presente le oprime el pecho y que, a toda costa, quiere librarse de esa carga, siente la necesidad de la historia crítica (…)”
  De ser así nuestro hombre rebelde o de acción  necesita de una historia crítica  y al engranar con ella despliega su ser a través de la producción de bienes simbólicos lo que se da sólo en el mundo de lo real enalteciendo  el espíritu de los hombres. A partir de una sutil aproximación a la historia del arte podemos afirmar que el artista es considerado como un sujeto que puede experimentar actitudes-reacciones que lo  aproximen al ser superior (característica del hombre rebelde de Camus). Es sabido que desde el mismo momento en que el artista  tiene una ´ocurrencia` comienza un proceso de elaboración de una ´idea` que se concreta en un ´proyecto artístico` Estas etapas de la creación solicitan una actitud de reacción que implique rebelarse en relación a lo instaurado; necesitan de la sospecha y la  fuerza plástica. Esta deducción  podría legitimar nuestra rotulación del  arte como  arte-reacción.  Es sabido que en la época vivida por Nietzsche y por Camus, en especial toda la primera mitad del siglo XX, esta actitud-acción artística  se denominó avant-garde  autodeterminándose como una rebelión  que permitió hacer un quiebre con lo  establecido modificando los paradigmas estéticos. Con el correr de los tiempos los modos de vivir y la  constitución de la historia cambiaron porque los interrogantes y expectativas del hombre así lo hicieron  es por ello que en el campo del arte, a nivel mundial y a partir de mediados del siglo XX, la rebelión minimiza su radicalidad en cuanto a las variables que propone pero, a pesar de ello,  la rebelión se da. El hombre rebelde  busca y se instaura como protagonista de una historia crítica usándola como andamiaje provocando  el desarrollo de nuevas propuestas estéticas respondiendo a sus inquietudes  temporo –espaciales. En la Argentina los cruces y posicionamientos ideológicos desde los “80 en adelante se evidencian, entre otros modos, a partir de  guiños de apropiación de los espacios públicos con Intervenciones Urbanas y graffitis. Este tipo de arte solicita un hombre rebelde con fuerza plástica tanto en el rol de autor como el de espectador .Como es sabido las Intervenciones Urbanas y graffitis son, básicamente,  interposiciones abiertas que requieren  la acción física de los espectadores co-autores; realizadas con materiales alternativos y/o nobles y no necesariamente perdurables.  Los temas son de índole social, político y de consumo masivo; no conmemoran  personalidades o fechas  pero pueden llegar a convertirse  en emblemas. Obras under realizadas por determinación arbitraria (sin consenso oficial de la sociedad) que se complementan con el espacio físico que las contiene. Evidencia de ello son las Intervenciones Urbanas  realizadas por el grupo CIEN OJOS ARTE URBANO argentino  entre los años 2002 y 2004 en SM Tucumán; la propuesta de este grupo  consistió en la “creación de una serie de signos con significación personal que, expuestos en la calle, recibieron diversidad significativa; presentaban algunos patrones (color rojo, realización a pincel con esmalte sintético, signos abstractos básicos)
 Pero lo interesante de este grupo es el cómo se definen: “(…) grupo que nace… con la intención de tomar contacto directo con el espacio urbano y suburbano, con una actitud experimental y buscando una conexión directa con el transeúnte ocasional, devenido espectador casual… En el transcurso de nuestra existencia tomamos contacto con diferentes motivaciones artísticas. Desde obras con énfasis en la “forma…otras con énfasis en el carácter “socio-político”…Con la mentalidad abierta a los cambios y a las posibilidades que el medio nos ofrece. Elegimos “estar” allí donde el común de la gente nos puede hallar, comunicar, retroalimentar (…)”
 Estas declaraciones del grupo en la Web demuestran la determinación  de ser hombres con  conciencia y fuerza plástica con la intención explicita de provocar reacciones en los espectadores  
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Algo similar sucede con la propuesta de Ariel Xamena quien realizó, entre el 2008 y 2009,  una serie de intervenciones urbanas en puntos neurálgicos de SM Tucumán consistentes en aparentes calcos parciales de figuras humanas vestidas  y adosadas a paredes, potes de residuos, estructuras de plazas, automóviles, etc. Dada la resolución técnica de las piezas los casuales transeúntes se mostraban entre sorprendidos y azorados. En varias oportunidades, comenta Xamena “(…) Muchas de ellas fueron de asombro, humor, desconcierto, incluso llegó a generar indignación en algunos espectadores los cuales al confundir a la distancia a los personajes con sujetos, acudían a su ayuda....para luego darse cuenta de la real materia de la obra (…)”
. Desde el punto de vista técnico estas propuestas se resolvieron con un sistema más sencillo al calco; se utilizó estructuras de alambre a escala real,  rellenadas y revestidas con ropa de uso común al ciudadano. Lo interesante de esta propuesta es el efecto a modo de cimbronazo visual;  la similitud de los personajes representados con los espectadores provocó la reacción así Xamena logra la toma de conciencia en el público. En esta instancia la fuerza plástica a la que refiere Nietzsche se hace inevitable   
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Estos productores deciden  exhibir las piezas en lugares no comunes (el museo)  provocando  una reacción en relación a ese estado de ´anestesia general` sobre el cual reflexiono Walter Benjamin y, posteriormente, Susan Buck- Morss. De esta manera “(…) la experiencia relacional hace del espacio físico no solo un lugar de exhibición de obras sino de encuentro entre participantes (…)”
. Pero, volviendo a nuestra reflexión de base, la reacción en el sujeto-espectador provoca, como consecuencia,  la experiencia de un arte relacional  que involucra un Hombre rebelde tanto en el rol del artista como el del receptor co-productor
También el Arte Callejero, los grafittis, evidencian los gestos del arte como arte-reacción apropiándose de espacios públicos compenetrándose con la arquitectura urbana y desarrollando  toda una diversidad visual de la ciudad. El radio céntrico de S. M. Tucumán es la zona privilegiada para estas intervenciones; los muros se establecen como  punto de partida donde  los autores realizan intervenciones permeables a toda potencial intervención, ej. Puente Lucas Córdoba
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 Conclusión: 
Cuando el hombre se rebela se entrega a una especie de extrañeza y es en ella donde siente que  comparte con todos los demás; es allí donde la solidaridad se desarrolla y el mal que experimenta se colectiviza volviéndose un lazo común que origina en todos los hombres el primer valor. Ese valor, la conciencia, arroja al hombre de un golpe al Todo o Nada. En ese movimiento de la rebelión el hombre  se fractura y desborda, nos dice Camus, proponiendo que le reconozcan lo que él ya reconoció en sí; su capacidad de conciencia que evoluciona hacia una “voluntad de poder”  constituyéndose en protagonista de la historia. Y uno de sus despliegues  como protagonistas es la  producción de bienes simbólicos evidenciando que el hombre posee una toma de conciencia permanente y una actitud de Hombre rebelde necesitando “decirse”;  el arte, como medio de expresión, le es útil en su acción convirtiéndose en lo que catalogamos como   arte-reacción. El hombre  valora la historia; la recuerda y asocia buscando el cambio pero no la sobrevalora porque no le permite que lo paralice en su búsqueda hacia la felicidad. Y al respecto bien supo decir Elena Oliveras “(…) el concepto de arte cambia en el tiempo, siendo  las obras de arte  expresiones de  los  diferente modos culturales de la historia humana (…)” Estos treinta años de democracia  en la Argentina nos enseñaron a “decir no”; tomar conciencia y tener poder de reacción. Creemos que en este siglo XXI el hombre argentino no  olvidará su capacidad de construcción de una historia crítica logrando  limitar la tendencia a cosificar al sujeto y marcando un ´hasta aquí` a  todo intruso  que quiera negarnos nuestra esencia,  la capacidad de rebelión
Bibliografía
Camus, Albert (1951), L´homme révolté, Gallimard, París.
Nietzsche, Friedrich (1874), Sobre utilidad y perjuicio de la historia para la vida, Alción Editora, Córdoba
Oliveras, Elena (2008), Cuestiones del arte contemporáneo. Hacia un nuevo espectador en el siglo XXI, emecé, Buenos Aires.
http://arteax.blogspot.com.ar/2009/02/mis-intervenciones-escultoricas.html
http://CIEN-OJOSBLOGSPOT.COM.ARINTERVENCIONESURBANAS
� Camus, Albert: L´homme révolté, París, Gallimard,1951, pág. 121


� Ídem nota 1, pág. 121


� Ídem nota 1, pág. 121


� Ídem nota 1, pág. 121


� Ídem nota 1, pág. 122


� Ídem nota 1, pág. 126


� Ídem nota 1, pág. 129


�  Nietzsche, Friedrich: Sobre la utilidad y perjuicio de la historia para la vida, Córdoba, Alción Editora, 1998, pág. 26.





� Ídem nota 8, pág. 30.


�Ídem nota 8, pág. 32.


� Ídem nota 10 


�  Ídem nota 8, pág. 41.





�http://CIEN-OJOSBLOGSPOT.COM.ARINTERVENCIONESURBANAS


� http://CIEN-OJOSBLOGSPOT.COM.ARINTERVENCIONESURBANAS


� � HYPERLINK "http://arteax.blogspot.com.ar/2009/02/mis-intervenciones-escultoricas.html" ��http://arteax.blogspot.com.ar/2009/02/mis-intervenciones-escultoricas.html�


� Oliveras, Elena  Cuestiones del arte contemporáneo. Hacia un nuevo espectador en el siglo XXI, Buenos Aires, emecé, 2008, pág. 138





PAGE  
9

[image: image9.jpg]


[image: image10.jpg]


[image: image11.jpg]


[image: image12.jpg]


[image: image13.jpg]


[image: image14.jpg]


[image: image15.jpg]


[image: image16.jpg]


